
LA ABEJA 

Si logramos con nuestro trabajo proporcionar 
algun bienestar en especial à la clase obrera, ó sea 
à los hijos del trabajo, (à cii)a clase nos honramos 
pertenecer) nos consideraremos suficientemente re-
compensados. 

Estamos plenamente convencidos, que nuestro 
trabajo merecera las mas acerbas censuras de los 
sabios aparentes por los muchos defectos que por 
precisión contendrà como obra humana; però nos 
tranquiliza la idea, que merecera la aprobación y 
benevolència de los sabios verdaderos, porque no 
no verdn en él, ninguna mira egoista, ni de vano 
orgullo. 

Nos permitiremos rogar a nuestros lectores, 
que si encuentran en nuestra revista alguna palabra 
que pueda molestar à persona alguna, que tengan 
la bondad de hacérnosla notar, que se enmendara 
desde luego, porque nuestro propósito no es otro 
que instruir, y no desmoralizar. 
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